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E
l gobierno de Chile es brutalmente remecido hace varias semanas dado el caso del ex-
subsecretario Manuel Monsalve, sin embargo, parece que lo sucedido fuera una situación 
mucho más extensa, compleja y difícil de procesar, los antecedentes continúan apare-
ciendo y Monsalve por fin parece enfrentar la justicia, esa que dirá y explicará como 

finalizará esta historia, incluso, colocará el sello de vida o muerte al gobierno, uno que des-
de sus inicios mostró ocurrencias, ausencia de ideas, improvisación, y como si eso fuera poco, 
falta de experiencia que lo deja en permanentemente en evidencia, por eso, y por más, una y 
otra vez este come caca con pala a vista y paciencia de todos los chilenos. 

Primero, el caso Monsalve es sin lugar a dudas una de las más recientes afrentas que ha 
debido sortear el gobierno de Chile, por consecuencia, colocando en jaque, en la mira y en debi-
lidad superlativa su credibilidad, ya que no resulta tolerable que en ningún país las autoridades 
estén en el foco de la plausibilidad y desconfianza social dado actos dudosos al interior de sus 
filas, en esta oportunidad, el anatema parece ser Manuel Monsalve, no obstante, insisto, aque-
llo lo determinará la justicia y las entidades reguladoras correspondientes. Ahora bien, más 
allá de eso, lo cierto es que el caso aludido no solo golpea la figura de Monsalve, sino también 
repercute al valor, discurso y narrativa que una y otra vez hilvana el gobierno nacional, ya que 
es imposible relegar del imaginario colectivo una situación que, dicho sea de paso, parece no 
ser congruente a los desafíos de un gobierno progresista, uno en pro del género, emancipación 
de la mujer, con una impronta de moral diferente y en la búsqueda permanente de suturar las 
heridas del menesteroso, desventurado, pobre e invisibilizado, a momentos, una ironía que 
configura duda y distancia in situ por parte de la ciudadanía chilena. 

Segundo, el sitio web Ex-Ante con fecha 14 Noviembre del presente año señala que exis-
ten funcionarios vinculados al equipo de Monsalve que aún trabajan al Interior del gobierno, 

L
as elecciones en Estados Unidos 
del 05 de noviembre pasado, deja-
ron una estela de reacciones en el 
mundo.  Líderes y presidentes de 

los países fueron tomando posiciones de 
cara a dichos comicios. De alguna mane-
ra, occidente se dividía en el apoyo a uno 
u otro candidato. En política, las lealta-
des y los apoyos se pagan y en la política 
internacional, los países no deben tener 
amigos o enemigos, sino simplemente, in-
tereses. Así, la política exterior de un país 
debe siempre resguardar los intereses na-
cionales, cualquiera sea la ideología del 
mandatario con el que se deba tratar. Es 
evidente que en las relaciones internacio-
nales los gobernantes de un país no están 
para darse gustitos personales. Tampoco 
para comprometer los intereses del país, 
porque fueron electos precisamente para 
poner a su propio país como prioridad.

  E l gobierno de nuestro país 
apostó por la opción perdedora. Nuestro 
embajador en el país del norte, don Juan 
Gabriel Valdés, abiertamente apoyó la 
candidatura demócrata, que representa la 
izquierda. Una imprudencia en toda regla, 
pues comprometer los intereses de Chile 
en una elección de la primera potencia 
mundial, no fue correcto. Especialmente 
si el presidente electo, Donald Trump, es 
un negociador duro y ve con especial sim-
patía, a quienes le apoyan y están en su 
misma sintonía ideológica. El Presidente 
Milei de Argentina, tiene una relación 
privilegiada con Trump, convirtiéndo-
se en aliados. Por el contrario, la abierta 
antipatía que ha demostrado el presiden-
te Boric hacia Trump, lo aleja de alguna 
consideración importante para nuestro 
país. Esto se podría traducir en el retiro 
de la visa Waiver para los chilenos, que 
es un privilegio que pocos países tienen. 

E
l siglo XX (1900-2000), el de los grandes avan-
ces científicos, tecnológicos y sociales tiene 
otra cara, a ratos olvidada, marcada por la 
crueldad y el horror de ideologías del mal, 

con una estela de sangre, tras paradigmas que pro-
metieron un mundo nuevo con enemigos que fueron 
identificados y luego perseguidos. Tanto el nazismo 
como el comunismo, marcaron a sus enemigos recu-
rriendo a conspiraciones, persecuciones, racismos y 
odios. Ambas ideologías, pusieron en marcha depor-
taciones masivas en vagones de crueldad máxima y 
repudiable. Realizaron traslados forzados en trenes 
de la muerte en condiciones irracionales, con total 
desprecio por la vida y dignidad del otro, conducidos 
a campos de concentración. Un método de convoy 
en común por nazis y comunistas que no debemos 
olvidar, genocidios planificados desde una supues-
ta superioridad moral. Es necesario recordar que el 
camino del odio parte con declaraciones, la estación 
previa. El tren del odio tiene pasado y futuro. Nada 
asegura que no se repita nuevamente.

En el presente, en pleno 2024 “el antisemitis-
mo mata a judíos literalmente, pero también mata, 
de a poco, a la sociedad. Es necesario, por lo tanto, 
identificarlo y oponerse de un modo activo, emanci-
parse de él”. La frase anterior corresponde a Cecilia 
Denot, especialista en antisemitismo, una trasandina 
que señala que el concepto no carga sólo con ribetes 
históricos, hay prejuicios y estereotipos actualiza-
dos, de alguna forma siempre se culpa a los judíos 
“de todos los males del mundo”, con discursos de 
odio que se propagan fácil y raudamente, paradojas 
alejadas del pensamiento crítico, por ejemplo, los 
ataques verbales y físicos que sufren los judíos por 
el mundo, éstos no son considerados ataques a “una 
minoría”, ya que intencionalmente circulan interpre-
taciones en las cuales el mundo judío es asociado a 
opresión, poder y conspiraciones, tergiversando así 
los hechos, es decir, el “atacante oprimido” decidió 
actuar sobre el opresor, una especie liberación, jus-
tificación  y legitimidad de la violencia.

Es indesmentible que existe en las redes socia-
les, universidades y lideres de opinión una mirada 
sesgada cargada de antisemitismo y una demo-
nización hacia el Estado de Israel, con un riesgo 
evidente y mortal, se ha instalado una justificación 
moral de reaccionar ante el dominio de los opre-

sores (judíos); varios grupos irracionales, a nivel 
local y mundial, solidarizan con el terrorismo de 
Hamás y Hezbolá. Olvidando que, si defiendes el 
terrorismo, venga de donde venga, sin saberlo estás 
poniendo en riesgo el mundo libre y democrático 
desde la comodidad de las marchas y redes socia-
les. Una comodidad que encubre un antisemitismo 
evidente, un discurso de odio vigente que el progre-
sismo y la cultura woke no denuncian. Para ellos, 
sus enemigos no son oprimidos, son los responsa-
bles del sufrimiento de otros pueblos (Gaza). Hoy, 
lo sufren cientos de chilenos radicados en Israel, 
día a día suenan las alarmas ante los bombardeos 
constantes del “terrorismo oprimido” que se des-
quita lanzando cohetes a mansalva. Chilenos en 
Israel que siguen sin embajador, una decisión in-
comprensible del frenteamplismo. El tren del odio 
sigue en marcha.

Lo vimos recientemente en otra estación euro-
pea, en Ámsterdam. Días atrás, hinchas del Maccabi 
fueron perseguidos y atacados con ensañamiento, 
algo más allá del fútbol o la pasión desbordada de 
“hinchas o barras bravas”. El propio primer minis-
tro calificó lo sucedido de “ataques antisemitas” 
en sus calles. Hechos condenables que rememo-
raron mediante un flashback los “pogromos del 
siglo XX”. No seamos ciegos ni ingenuos, existe una 
Europa fundamentalista, el caballo de Troya islámico 
está poniendo en jaque a Occidente y la conviven-
cia democrática. En otra estación, décadas atrás, lo 
sufrieron los argentinos con dos atentados; el año 
1992, un acto terrorista en la embajada de Israel, y 
el año 1994 con un coche bomba en la AMIA. El tren 
del odio mató y mata judíos.

En Chile, hay militantes que cuestionan hasta 
las donaciones de la comunidad judía en una jorna-
da solidaria, lo hacen a través de un micrófono con 
resentimiento e ignorancia, opinan de “la platita aje-
na”, algo muy común del progresismo que expropia 
y mira con desdén los logros de los otros. El tren del 
odio actual tiene distintas rutas y estaciones, no po-
cos están dispuestos a justificar nuevas censuras y 
persecuciones, no podemos ser cómplices del avan-
ce del odio, el antisemitismo es real y tolerarlo es 
un retroceso civilizatorio en Chile y el mundo. Este 
tren ya lo sufrimos durante el siglo pasado con va-
gones de la muerte y sobrevivientes del odio.

Otro inconveniente se podría producir en 
inversiones norteamericanas en Chile y 
en eventuales ayudas estatales. Esto de 
dárselas de paladín del mundo cuando 
ni siquiera se tiene la capacidad de tener 
nuestro país en orden, se termina pagan-
do caro.

 Más aún, el abierto desprecio que 
hacia Israel ha demostrado el actual gobier-
no de Chile, es otra muestra de su desvarío 
ideológico. Lo graves es que estos arrestos 
de superioridad moral, ahora también en el 
ámbito internacional, pueden traer graves 
consecuencias para el país. Olvidar o me-
nospreciar los históricos lazos de amistad 
entre Estados Unidos e Israel, es un acto de 
imprudencia temeraria. Y si le sumamos el 
apoyo franco y otras veces velado, a gru-
pos terroristas del medio oriente, ponen 
a Chile en el lado equivocado. Insistimos, 
no se deben ganar amigos o enemigos por 
afinidad ideológica, sino de poner primero 
y ante todo, los intereses nacionales. No 
hacerlo, podría significar a la larga, una 
verdadera traición a la patria, en tanto se 
pongan en riesgo cierto las conveniencias 
e intereses patrios.

 Nuestro país no debe seguir per-
diendo el norte en materias internacionales. 
Con Estados Unidos siempre ha existido una 
relación cercana y así lo han entendido to-
dos los mandatarios del país. La salvedad 
fue Salvador Allende, quien puso al país 
del lado de las marxistas Unión Soviética y 
Cuba. Hoy, cincuenta años después, la his-
toria se repite. Nuestras altas autoridades 
le hacen feos al presidente norteamerica-
no electo, quien en menos de dos meses, 
volverá a ser la persona más poderosa del 
planeta. El sólo sentido común lleva a de-
cir que se deben recomponer las relaciones 
con la primera potencia mundial, esa que 
maneja el mundo financiero global. 

El tren del odio

¡El gobierno come caca con pala!

Chile y Estados Unidos

una baldosa jabonosa si consideramos que la situación cada día conlleva nuevos antecedentes 
y elementos a examinar. El padre de la posible victima afirmó ante el medio en cuestión lo si-
guiente: “Tenemos esos temores que estamos frente a una persona muy poderosa, que tiene 
redes todavía, que ocupaba un cargo muy importante y tiene sus redes en las policías, en don-
de él trabajaba, tiene todavía personal de su confianza trabajando en el Ministerio del Interior. 
Esos son los miedos que tengo, que puedan intervenir como ya se ha sabido, que puedan se-
guir interviniendo o entorpeciendo esta investigación”. Tal vez, estamos en presencia de un 
episodio “traumático”, ya sea para la sociedad chilena que gime por permanente credibilidad 
política, como también para la posible víctima, incluso, traumático para el gobierno, uno que 
parece mirar al “muerto” sin saber que hacer, o bien, desconcertado con este “espectáculo” pu-
blico que, entre paréntesis, esperamos no sea sinónimo de metástasis en aquellos vínculos que 
Monsalve pudiese albergar. 

Tercero, las preguntas frente a esta situación son múltiples, pensar que ello es un hecho 
aislado, no es otra cosa que relegar de nuestra conciencia uno de las tantos tópicos políticos 
insertos en el proceso, ese de mantener a salvaguarda a quienes lo requieran sin reparo al-
guno, sin embargo, manteniendo un equilibrio entre el juicio y prejuicio, en otras palabras, 
configurar una conciencia social de estos hechos más allá de sus resultados y veredictos fina-
les, solo así, el debate cobra una fuerza genuina. Las siguientes preguntas podrían ayudarnos 
a depurar la conversación y repensar las diversas aristas. ¿Cómo ha sido la actitud del gobierno 
frente a esta afrenta profundamente aguda durante las últimas semanas? ¿Ha estado a la altu-
ra el Mandatario Boric y compañía, o bien, solo hay ciertos espasmos de apoyo hacia la posible 
victima en este contexto? ¿Cuál es el costo político que probablemente contemple el gobierno 
dada esta situación? ¿Será finalmente el denominado “pueblo” quien pase “factura” a todos los 
que hayan hecho daño, omisión y/o silencio dado este caso? En la vida debemos aprender de 
los errores, de lo contrario, nos acostumbramos a vivir en un trazado precario y poco fiable, 
por eso, y por más, el gobierno debe aprender de este escándalo, ya sea que los resultados fa-
vorezcan o perjudiquen al exsubsecretario Monsalve, de lo contrario, seguirán sumergidos en 
una narrativa para la “galería”, esa que ve al gobierno comer caca con pala producto de su in-
madurez, inexperiencia y débil argumento público, uno que tarde o temprano queda expuesto 
al escrutinio de todas y todos los chilenos. 
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